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I N T R O D U C C I Ó N

EL ESPÍRITU 
DE LOS VIKINGOS

R

E
s una inhóspita noche de enero en la localidad de 

Lerwick, en las islas Shetland, al norte de la Escocia 

continental. Cae una llovizna mientras tiritamos de frío 

en plena calle, esperando a que aparezca el jefe vikingo con 

sus hombres. Aun así, se respira una atmósfera de euforia. 

Junto a mí, un hombre con dos hijos ríe al ver humo rojo

alzándose tras el ayuntamiento. «Parece que hayan prendido fuego al edificio», 
exclama, entre las sonrisas cómplices de los presentes. Al fin y al cabo, son las 
llamas lo que nos ha traído hasta aquí. Estamos en el Up Helly Aa, el festival 
anual del fuego, y nos disponemos a ver arder un barco vikingo. 

La multitud ruge de alegría cuando los invasores vikingos, con sus cascos 
relucientes y sus hachas de guerra, llegan con centenares de antorchas encen-
didas, cuyo calor nos reconforta. Todos avanzamos en bloque, conmigo en 
medio, y forcejeamos para contemplar a aquellos fornidos hombres y el barco 
vikingo de madera que remolcan. 

Los vikingos llegaron a las escarpadas costas locales hace unos 200 años, 
aplastaron la resistencia local y conquistaron su territorio. Los señores noruegos 
gobernaron las Shetland casi siete siglos, hasta que las cedieron a un rey esco-
cés. Hoy en día, el viejo dialecto nórdico, el norn, se ha perdido por completo 
en las islas, y tan solo perduran algunas ruinas dispersas de casas comunales 
vikingas, pero los isleños siguen sintiendo orgullo por su legado. Cada año, los 
organizadores del Up Helly Aa eligen a uno de sus miembros para que ejerza 

Participante en una recreación vikinga con su yelmo de hierro y protegido por un escudo.
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Las ascuas vuelan durante la quema de 
un barco vikingo en el festival anual del 
fuego, con el que los habitantes de las islas 
Shetland celebran su legado.





de jefe vikingo y las familias remiendan sacos de arpillera para las antorchas, 
construyen cascos y fabrican, tablón a tablón, un barco vikingo completo.

Ahora, mientras la multitud entona canciones sobre los reyes del mar y 
sus barcos, los drakkar (dragones), los portadores de las antorchas remolcan 
hasta un recinto vallado el navío y lo rodean, alzando los brazos y agitando 
las antorchas como si fueran un mar de llamas. A la señal del jefe, una lluvia 
de teas desata el fuego, que asciende mástil arriba y se extiende hacia la popa. 
Los niños, emocionados, patean y bailan en las aceras.

La fiesta prosigue mientras yo me maravillo de la fuerza que siguen cobrando 
los vikingos en nuestra imaginación. Muertos y enterrados desde hace siglos, 
estos guerreros medievales se resisten a descansar en paz en sus tumbas. Siguen 
vivos en las películas, en las series de televisión, en los festivales anuales, en las 
recreaciones de batallas e incluso dan nombre a algunos equipos deportivos, 
como los Minnesota Vikings. Hoy, prácticamente todo el mundo puede dar 
detalles sobre su modo de vida, sus ritos, dónde atacaban, cómo morían, pero… 
¿cuánto sabemos realmente sobre aquellos antiguos escandinavos? ¿Cómo 
veían el mundo? ¿Cómo eran sus vidas, en realidad?

Los avances tecnológicos actuales, desde las imágenes de satélite hasta los 
análisis de ADN o los isotópicos, están permitiendo que los científicos encuentren  
respuestas sorprendentes. En esta línea, los hallazgos se suceden. Así, el análisis  
en profundidad de los esqueletos de unos guerreros masacrados descubiertos en  

Ruinas de una casa comunal vikinga en las remotas costas de las islas Shetland.
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dos barcos sepultados en Estonia aportó nuevos datos sobre los violentos orígenes  
y el letal armamento de los vikingos. En Suecia, el estudio de los restos mortales  
de una comandante vikinga arrojó luz sobre el papel de las mujeres en la guerra.  
Por último, varios equipos de arqueólogos investigan en Rusia el rastro de las rutas 
de los vendedores de esclavos, lo que revela la importancia que tuvo el tráfico de 
seres humanos para la economía vikinga. Todo ello indica que se están abriendo  
las puertas de un mundo mucho más complejo de lo que se creía. Como afirmó 
Jimmy Moncrieff, historiador del Shetland Amenity Trust en Lerwick, «vivimos 
momentos emocionantes para las investigaciones vikingas».

En su conjunto, estos trabajos esbozan un rico y novedoso retrato de las am-
biciones y el impacto cultural de aquellos buscadores de fortuna nórdicos que, 
dotados de un gran conocimiento de ríos y mares, partieron a mediados del 
siglo viii de las costas escandinavas, entre el mar Báltico y el mar del Norte, para 
navegar por el mundo durante los siguientes tres siglos, explorando la mayor 
parte de Europa y diversos enclaves de Asia. De hecho, llegaron mucho más  
lejos de lo sospechado. Según explica Neil Price, arqueólogo de la Universi-
dad de Uppsala (Suecia), los vikingos viajaron hasta un mínimo de 37 países, 
incluyendo los actuales Afganistán y Canadá. Por el trayecto, conocieron más  
de cincuenta culturas y comerciaron ávidamente para hacerse con productos de  
lujo; incluso lucieron brillantes cuentas de cornalina de la cuenca del mar 
Negro y se vistieron con túnicas euroasiáticas y colorida seda de China. Tam-
bién construyeron ciudades prósperas en York y Kiev, además de colonizar 
grandes extensiones de Gran Bretaña y Francia, y establecer asentamientos y 
campamentos en Islandia, Groenlandia y América del Norte. Ningún marino 
europeo de la época se aventuró tan lejos de casa, ni con tanta audacia. «Eso 
solo lo hacen los escandinavos», subraya Price. «Solo los vikingos».

La exploración y el comercio no fueron las únicas fuentes de riqueza de los 
vikingos, que atacaron con brutalidad las costas de Gran Bretaña y del resto 
de Europa. En el norte de Francia, surcaron el Sena y otros ríos para llevar a 
cabo sus despiadados saqueos y llenar sus barcos con grandes botines. No solo 
sembraron el terror allí por donde pasaron, sino que también expoliaron cerca 
del 14 % de la riqueza total del Imperio carolingio a cambio de falsas promesas de 
paz. Al otro lado del canal, en Inglaterra, sus esporádicos ataques se convirtieron 
rápidamente en una guerra abierta, con un ejército que invadió y conquistó tres 
reinos anglosajones dejando tras de sí un reguero de cadáveres pudriéndose en 
los campos. La época vikinga, según Price, «no es para remilgados». 

Por tanto, surge una gran pregunta: ¿cómo se inició aquella locura, qué llevó 
a los granjeros escandinavos de la Edad Media a convertirse en la plaga del 
continente? 
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Los vikingos irrumpieron de forma espectacular en la historia 
europea al saquear las islas británicas, a finales del siglo viii. 
Hacia el siglo xi, las invasiones, el comercio, la exploración e 
influencia de los vikingos se extendían desde América del 

Norte hasta el este de Europa y Asia central.

L A  E X P A N S I Ó N  V I K I N G A




